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Mañana 
   

  Hay momentos en que en torno a la celebración 

se crean situaciones especiales, hondas, en las que la 

comunión que nace de compartir la vida, la reflexión, los 

sueños y las dificultades, toma cuerpo en la Eucaristía, 

momento profundo de comunión con Dios, con su Palabra y su 

Cuerpo, y momento profundo de comunión con los hermanos. 

Se está creando un clima especial en este Capítulo, así nos lo señalaba en su homilía Fr. 

Manuel Uña, Vicario de Cuba, quien presidió la celebración de la mañana, acompañado 

en la concelebración por Fr. Álvaro Rodado y Fr. José Luis Castrillo.  

 Qué homilía hermosa. Desde los textos que proponía la liturgia para hoy, nos 

habló de soñar, de vida, de emoción, de ser fieles a Dios, de dejarse acompañar, de 

afrontar las dificultades que sobrevienen con la confianza puesta en Dios.  Los frailes 

jóvenes de la Provincia, profesos simples y solemnes, escribimos un documento al 

Capítulo llamado “¿Qué podemos hacer con lo que tenemos?” en el que los jóvenes 

reclamábamos el derecho a soñar con un hoy mejor, no sólo un mañana, sino un hoy, 

un hoy de vida que aleje los temores de la muerte… y desde ese documento y la 

Palabra ha infundido esperanza y sueños el P. Uña, ha reclamado vida, ha constatado 

que se está creando el espacio en este capítulo para que eso suceda, se está 

comenzando a sentir, desde la sesión de la tarde de ayer, el soplo del Espíritu. Y la 

clave para ello es la Interprovincialidad. Este es el Capítulo de la Interprovincialidad. 

Los capitulares parece que lo tienen claro. Saben que el Misterio Pascual de Cristo se 

encarna en muchas situaciones, y que en las grandes ocasiones de la existencia, para 

resucitar y revivir, hay que morir antes a algo. La Interprovincialidad es el leitmotiv que 

parece va a comunicar todas las comisiones de trabajo, y aunque haya una de ellas 

específica para el tema, las demás se ven orientadas desde esa clave. ¿Qué saldrá de 

ellas y cómo se articulará eso? Para saber qué claves, qué amplitud, qué tiempos y qué 

alcance tiene todo ello, tendremos que esperar al trabajo que realicen, pero en mi 

pequeña impresión, nada más que saber, sentir, escuchar por aquí hablar con tanta 

esperanza y realismo de Interprovincialidad, con tanta visión de futuro, es ya un regalo 

del Espíritu. ¿En qué quedará eso, digo? Pues sólo Dios lo sabe… confío en que lleve a 

más allá que a las actitudes y las palabras, y que se traduzca en vida, pero está claro 

que la juventud es siempre más impaciente… quizás, como decía el P. Uña, esa es 

nuestra misión en la provincia, no dejar que los frailes mayores dejen envejecer sus 

sueños, recordarles el amor primero una y otra vez. 

 Las Comisiones que en la crónica de ayer enumerábamos tienen unas pistas de 

trabajo que nacieron de una lluvia de ideas tratada en la sesión de la tarde. Al respecto 

de la primera, “Calidad de la Vida de los Frailes, personal y comunitaria” se trata de 

repensar las claves de conversión personal y de la calidad de las relaciones de nuestras 



comunidades, como buscar la comunión, cómo superar barreras, cómo compaginar 

trabajos y calidad comunitaria, cómo equilibrar lo personal y comunitario… y sobre 

todo cómo hacer para que no quede en meras declaraciones de intención, cómo 

animar a nuestros frailes, a nuestras comunidades para que salga vida y se haga vida lo 

aquí pensado y tratado. 

 La segunda comisión, “Calidad de nuestra Predicación Dominicana” hace 

referencia a nuestra misión de predicadores ad extra, pero enfocada sobre todo desde 

la reflexión de hacernos coherentes y atractivos por nuestra misión hacia los jóvenes y 

las vocaciones.  

 La tercera comisión, la específicamente sobre la interprovincialidad llamada “La 

Interprovincialidad: el futuro de nuestra Provincia” se sitúa desde ese marco que 

indica que para resucitar hay que morir, que la interprovincialidad es una nueva 

manera de ser dominicos, que todo ello requiere motivación y mentalización por parte 

de los frailes, teniendo como consecuencia todo ello la necesidad de replantearse las 

presencias como una nueva clave de refundación, cómo esa interprovincialidad 

también se vive en los vicariatos y también tendrá consecuencias en las presencias de 

Cuba y Venezuela.… y una idea preciosa: qué podría aportar lo que hoy es la Provincia 

de Bética a esa nueva entidad interprovincial…  

 La cuarta comisión, “Economía y Anexos” tratará los temas más administrativos 

y canónicos: el Estatuto de Economía, el Estatuto de Provincia, el Proyecto Apostólico 

Provincial y el Estatuto del Convento de Cádiz. 

 

 Y desde luego en esta crónica más extensa de la mañana no puedo dejar de 

mencionar un tema del que aún no había escrito y que seguramente muchos de mis 

pacientes lectores se habrán preguntado por qué aún no se ha comentado. La cuestión 

de la elección del  Prior Provincial. Hasta ayer mismo fue un tema que apenas se 

comentó salvo meras bromas al Prior Provincial Saliente, pero ya desde la tarde de 

ayer comienza el run-run de que toca elección. Según la agenda de trabajo, mañana 

día 11 toca elección. Ya están preparadas las papeletas con el “Elijo o Postulo”. Pero 

los comentarios al respecto son exclusivamente de pasillo y a los oídos de este cronista 

no consta que se haya tratado en la asamblea Capitular y menos aún ha llegado ningún 

nombre… los capitulares son discretos y evaden el tema con sutiles fintas de 

predicador. Es evidente que tanto yo como cada capitular tendrá algún nombre en la 

cabeza, pero no hay voces, sólo comentarios de deseos. Ya se irá viendo, por ahora los 

capitulares están en trabajo de comisiones. 

 

 

 

Fr. Vicente Niño Orti 

 

  


